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La moral, la religión y las convenien­
cias sociales anatem atizan el suicidio, el 
cual analizado por todas sus face?, no es 
sino una cobardía, cuando el que lo per­
petra procura por su medio sustraerse a 
las peoas y dolores de la vida.

Un ilustre hombre de guerra decía: 
que mas valor manifiesta el que sufre 
con paciencia y cristiana resignación las 
Contrariedades y tribulaciones de la vi­
da, que el que marcha impasible sobre 
las baterías de una formidable artillería 
que vomita el rayo y la muerte.

Ese grande hombre justificó con su 
ejemplo la verdad de ese pensamiento, 
muriendo en medio de una árida roca 
del Océano, y mostrándose por su for­
taleza de alma, mas estruordinano que 
en los campos de batalla del M onte-Ta- 
bor, de Jena, de Ausicrlitz y do Wogram 
donde su genio bélico cególos sangrien­
tos laureles que formaron la aureola de 
su gloría perecedera.

Su resignación en los sufrimientos fí­
sicos y morales, fué una nueva gloria, 
mas sólida y benéfica que la que le de­
pararon los holocaustos que preparó y 
á <pto presidió la razón política.

Ese es un ejemplo admirable en que 
debieran inspirarse todos los que has­

tiados de la vida, ó amilanados por sus 
contrariedades, no ¡tallan otro recurso, 
que atentar contra su existencia, con­
tra el iustruuieuto que Dios nos ha da­
do para que nuestra alma se manifieste, 
para que progresemos marchando hacta 
él incesantemente.

¡Triste recurso, que acusa ausencia de 
todo talento, de todo valor, y ba«fa de 
sentido racional.’

Si la vidn nos ha sido otorgada por el 
Supremo Creador, como una prueba, 
como una espiaeion, como una podero­
sa palanca de progreso, comete un des­
propósito, un delito, un crimen atroz el 
que dispone de ella tan estúpida y bár­
baramente, destruyendo lo que no pue­
de reconstruir, anonaJaudo lo que no 
puede crear, quitando lo que no puede 
dar.

Y si el suicida es el gefede una tami- 
lia, sn delito no solo va contra si, sin-> 
qne va á afectar á seres inocentes que 
deja en la horl'andad, n quienes lega un 
triste recuerdo, n quienes ofrece un fu­
nesto ejemplo, y a quienes deja aban­
donados sin brújula en el revuelto mar 
de la vida. El temerario que se suicida 
se lanza fuera de la humanidad, reniega 
do toda fé, abjura toda creencia, se di­
vorcia de toda dulce afección, y rom­
piendo asi bruscamente el hilo de su 
destino, tiene que recomenzar sii  azaro-
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sa carrera en otra existencia acuso mas 
laboriosa que la que tan bárbaramente
abandonó.

No hay iluda que el vulgo necio atri­
buyo al suicidio el mérito del valor, po­
ro ya liemos demostrado que el suicidio 
es la ausencia total de esa bella cuali­
dad del varón fuerte.

El suicida orée que con él todo 
concluye, que siendo su muerte iustun- 
trniea nada sufre, y que en cambio cu- 
suu su» sufrimientos en la sociedad y en 
la familia.

Rajo esta falsa creencia dirijo contra 
su cabeza 6 su corazón la boca de una 
pistola, ó la acerada puntado un puflul.
V de cierto que si con esto ncabáru todo, 
su objeto quedaría logrado, mas asi mis­
mo acusaría la acción exceso de oobur 
día, y exceso de egoísmo, puesto que la 
causa impulsiva de su acción siempre 
seria el temor de los sufrimientos, mien­
tras que la resignación y la lucha ante 
estos sera siempre la mejor prueba de 
ese valor tan encomiado, y tan mal 
uprccindo por los que sin conocimien­
tos sólidos sobre sus deberes para con 
Dios, pura con los hombres y parn con­
sigo mininos, creen que él consisto en 
huir de esos sufrimientos á cualquier 
precio y do cualquier modo.

Pero no todo acaba con el suicidio, y 
el Espiritismo nos ilustra suficiente' 
menft sobre e»te punto, ensenándonos 
la suma de nuestros deberes, é ilustrán­
donos acerca de nuestros destinos.

E! Espiritismo considerado bajo este 
aspecto será siempre el mas escelcnte 
profiláctico contra esu enfermedad mo­
ral, contra esa cobardía, contra eso 
egoísmo vergonzoso, como es el mejor 
antidoto contra el duelo, contra esa 
preocupación de lo* espíritus débiles 
contra ese harapo inmundo de los si 
glos bárbaros, en que la mayor Imbili 
dnd en el manejo de Ins armas, ó la

fuerza bruta, solian dar el triunfo ni 
mas insigne cachafaz, sobre el desven­
turado que asistido de justicia y de va­
lor, libraba fl la suerte de un combato 
singular la vindicación do la ofensa re 
eibidti.

El E sp iritism o, «orno todos los 
descubrim ientos m odernos, vin­
dicado por el g ra n  historiador  
César Cantú.

"Cuando un hombre que excedo á las 
proporciones ordinarias por la eficacia 
de su voluntad unida al poder do su ill- 
tulijcncia, trata de aventurarse ninn allá 
do los limites comunes, el vulgo docto 
que gusta de la medianía y solo tolera 
aquello ([ue se n ce  capaz do hacer, ex­
clama: ¡Imponible! cu un viainnarin, un 
pmuti/unso; y tul voz anude: un Ideo, un 
charlalnn. Decid que dentro de una 
piedra llena de asperezas se  encuentra 
el diamante, y os escarnecerá el que no 
tenga voluntad y nimios v igorosas para 
romperla y descubrirlo.

“Si esto hombre no soporta los ultra­
jes que ha de sufrir aquella sensibilidad 
que es a la vez la debilidad y la fuerza, 
la recompensa y la expiación del genio, 
sucumbirá oprimido bajo el peso de la 
universal reprobación, dudando do si 
mismo y de su intolijencia que se des­
via mucho do la do los demás. Aquel 
pío en el reinado «le Luis XIV proyec­
tó Imccr caminar un barco por medie 
del humo, desperté las amargas burlas 
do los cortesanos y de la Ninon, so vol­
vió loco y murió en 1111 hospital: el Do- 
miniquino estaba á punto de cambiar la 
paleta por ol cincel pura descamar do 
la sátira do los mordaces; Hacino, vién­
dose pospuesto ni inepto L’rudon, aban­
donó el teatro: Ncwton, cansado de su­
frir contrndiocioim», exclamaba: A'» 
e/uiorn mat cu lafítoioj'm; imvrudcn-
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ciaj'nú nhumhmur <í incilinuibla o sor<> ib 
mi Irnnijuiliihul ¡tara curiar irut umi iom- 
bru; y Pergolcsi murió ó Ion treinta y 
tres míos luí jo la ob* ti unción ilo Ion «li­
bidos de ai|iielloa que ul din siguiente 
de huh l'unurules le llainabnu divino.

“Pero si el genio no consiste en Iii 
paciencia, la estima como su dote pri- 
morn. Sabe qtio toda grainlu empresa es 
una lucha, una educación, una palestra. 
No elude las dificultados, sitió que las 
hace frente; Re resigna á la envidia, al 
insulto, y lo que es peor, ú lu indiferen­
cia do sus contemporáneos:sufre Iiih he­
ridas do la Hecha y las picaduras del al­
filer, todavía mas molestas; y mejoran­
do con las contradicciones) como el tu 
ribolo, aumenta sus espirales do humo 
¡i medida que so le agita, vence una por 
una las enemistades, las envidias, las 
emulaciones, desprecia ft los que lo des­
precian; desafia a los odios que le tie­
nen los pudorosos ó preocupados; y pro­
sigue solitario sendero, dondo el que 
sucumbo autos de concluirle, es olvida­
do ú vilipendiado por los demás hom­
bres. Pero, si con aquel valor quo trans­
forma las contrariedades en problemas, 
llega ni fin quo se propuso; si vencien­
do obstáculos apenas sospechados del 
vulgo, consigue fatigosamente su obje­
to, entonces algunos se apresuran á ha- 
cor una justicia tardía, por vanagloriar­
se luego de Imbuí' conocido su mérito, ó 
porque os muy bullo prestar apoyo a 
quien no podemos pisotear; los que se 
titulan sus amigos le conceden una 
aprobación inactiva que se asemeja a la 
eompnsioii; muchos por orden duolios, 
ó por adularles, ó Ilion por demostrar 
quo lio principiaron en vano sus ultra 
jus, repitan con vos hostil: /finia c  u/ 
¿{¿iliin un hubiera hecho ui.ru Umtuf Ibis- 
tiWu ¡amui y i/iurrr ¡iuru cmurgusila; y 
lililí litros lo luiu hu bo ouUs i/nc i/¿ ilo bn. 
Imido non (¡iii imitar ij ujiroiichiirss ilt
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lu/udbn conocimientos.
“Estas gentes ignoran, ó mas bien 

fingen que ignoran, que en el subir t¡uc- 
n r  está la eficacia del gCnio; que la imi­
tación su deduce, no de la comparación 
du ciertos particularidades ya fortuitas, 
ya indeclinables, sino da la de los prin­
cipios de la acción, de los nu'todosy de 
la ciencia do los sistemas; ignoran que 
ol llegar n confines nuevos por caminos 
antiguos ó á confines comunes por vías 
no ensayadas; que conocer la im urtnu- 
cia de un objeto y sacrificar los fren.  
las honores, la existencia, son solo pri­
vilegios de los hombres grande-. Hiram 
proporcionólos cedros: David prcpai» 
el bronce y el oro; pero Salomón tuvo 
la idea y la perseverancia, y por cato el 
templo Iteró sil nombre.

“Entre las burlus primeras y las »er- 
viles alabanzas posteriora-, sigue un 
tercer período, cuuudo la cuque -a de 
aquel ser elegido, su descubrimiento y 
su nueva ¡descentran en el cúmulo de 
los conocimientos generales, y todos re 
aprovechan de ellos. Entonces, el que 
hu servido al progrese sin ilusión, - y 
sin esperar ningún reconocimiento, se 
cree pródigamente leooropeusadci por 
atrocísimas que hayan sida las penusn 
cuyo precio rompan aquello* resulta­
dos y par desconocidos quo sean sus mé­
ritos; porque no le impulsó la c-pernnr.n 
do la estimación de sus eoTJteirtjiora- 
neos que tan iuicuniueutc su dismbii- 
ye, ni la gloria que < - sin no de niños, 
sillo la micoaehul que sentía sil alma de 
descubrir y intuí ttiMm la ventad, y po­
der dirigirla u la utilidad de sus herma­
nos.'’

C u n iiin lriv rlim  ale .l l ln »  Uiinlcr

vlIimaM .1. i»i £,)
El estudio del progreso humano, d, -

¡I

r
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pierta en la criatura, no solo el sano de­
seo de coadyuvar á él, sino los conoci­
mientos que en estado latente tiene su
alma.

No existe hombre benéfico alguno, 
que al leer con detención las obras, por 
las cuales se pretenda desterrar el error 
materialista, que deje de sentir un ve­
hemente deseo de luz clara, para dar más 
validez á los ataques, que el alma encar­
nada dá á los que ciegos, procuran ne­
garle su existencia.

Combatir el error es ley: la elección 
de armas demuestra dónde la verdad 
existe.

Conclusiones claras, precisas é inteli­
gibles demuestran couviccion y sano de­
seo de alcanzar la verdad.

Argumentos cumpulosos en las cues­
tiones y terminar doctoral mente “por­
que si" y sin demostrar racional y cien- 
tilicamente, es la marcha seguida por 
los que en el error viven y de errores se 
alimentan.

El que todo lo espiritualiza obra en 
el polo contrario al de que todo lo mate­
rializa, y ambos so hallan á igual distan­
cia de la verdad, y por ello, privados de 
poder demostrarla.

Esto puede servir de estudio al que 
desee ser buen Espiritista.

AUan Kardec.

C o m u n ic a c ió n  e » |> o n tó n cu

¡Qué maravillosa, qué grande se mues­
tra la creación, obra del Padre Celestial, 
ú pesar de sus ciegos contradictores!

A toda hora, en todo instante y caso, 
ge halla indubitable la grandiosidad del 
Omnipotente Creador. ¡Para. . . .  tarda 
el poso, y vuelve al estudio concienzu­
do; vuelve, olí criatura, y no dés más 
vueltas y tormentos ú tu espíritu nlusi- 
nado! ¿Existe por acaso, efecto sin cau­

sa? ¿Se muevo algo sin vida? ¿Hay en 
la corta región dominada por tu vista ó 
percepción, ser alguno que su formación 
tío demuestre sabiduría en la obra, y 
beneficio ulterior en forma y hecho»? 
¿Hasta dónde vas? ¿Qué ciego impulso 
pretondes imprimir á lo tangible y be­
néfico do tu creación y tu destino? ¡Oh 
mortal alusinado, evita el riesgo; no ha­
gas como la sierpe de la fábula; no muer­
das en lo inconcebible aún hoy para tí, 
y en lo práctico mas vulgar de la obra 
creadora, busca ni Artífice; tú lo halla­
rás si con fé lo buscas y extnsiado en sus 
hechos, admira y proclama su gran bon­
dad, su saber ¡ncomensurablc, su justi­
cia y amor infinitos!

Esto es, lo que se debe decir á todo 
desgraciado que ciego, niegue al Celeste 
Pudre: lo que encierra mi consejo debe 
servir do norma á la Criatura, como 
prueba de amor sincero y fraternal, que 
es en resúmen, lo que el Autor Univer­
sal pide amoroso á su obra muy amada.

frivccncin 5?

Comunicación caiiontánen

(M é d iu m  J . d e  E.)

Hay Dios. Existe ese gran Sér, pa­
dre del hombre, y esto, en su insano or­
gullo, se utreve á negarlo apesar que á 
toda hora y por toda causa vé al Autor 
Divino. ¡Insensato mortal, que niegas 
la existencia de un Hacedor Supre­
mo; el Universo no acusa un autor? No 
tocas en toda hora y lugar su omni- 
sapioncia? ¿No ves sujjondnd sin fin en 
la galanura y lo inmenso de la Crea­
ción? ¿No oyes la voz quogrita, que todo 
es obra de un Omnipotente Creador? 
La primavera con sus (lores, el calor 
del Estio; lo sazonado de los frutos cu 
Otono y el clerso del Invierno, «pie 
otra cosa inuestrau, sinó que leyes ¡n-
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mutables, rigen le quO tocas? Y si exac­
tas leyes lo gobiernan todo, quién for­
mó ese código? quién linee que se cum­
pla con rígida exactitud lu ley? No hay 
efecto sin causa, y esta manifiesta su 
bondad y grandeza, por lo benéfico y 
magno de sus efectos; por lo tanto, si le­
yes rigen la creación, Lejislador y Crea­
dor existe, y si grandiosa es la obra, mas 
grande, mas hermoso y sublime son la 
idea y el Artilicc Infinito.

D'je antes, que el orgullo humano, 
lleva al hombre hasta negar la existen­
cia del Creador, y en qué funda su ac­
ción, (pié apoyo da a su ingrata nega­
tiva?

Cuando no los hechos humanos, la 
humana intelijcncia; como si la huma­
nidad hubiera conocido la última etapa 
de su progreso en la tierra; como si por 
la momentánea ausencia del bien, se 
pudiera asegurar que el mal y el vicio 
son la verdad necesaria á la criatura, y 
la virtud y buenas obras, utopias impo­
sibles.

La humanidad en su infancia y aun 
hoy, una gran parte de ella, solo cree 
que existen dos principios: el del bien y 
el del mal y que estos lo hacen y for­
man teda.

Examinado con detención lo que la 
criatura toca ya con bastante claridad, 
de la obra creadora, encontraremos una 
variedad inmensa; pero uniforme en su 
principio y fin; lo que demuestra que 
en ella existen leyes ineludibles. De su 
Círculo no escapa el poder humano, y el 
poderoso y el mendigo, nacen y bajan ft 
la fosa bajo idénticos derechos. Los dos, 
ven la luz desnudos; el llanto y la inep­
titud, los dolores y la ancianidad son sus 
dotoB. Si el uno asciendo y el otro de­
cae, si virtuosos son ó son malvados, to­
do es liijo de su libre albedrío y el Sér 
que los creó, ni es responsable de los 
actos de la criatura ni porque ella em­

plee mui su saber, fuerza, ideas ó fortu­
na, hay derecho ñ negar que exista el
Creador, que si libre hizo 6 su obra y á 
toda dió leyes exactas por necesidad, es­
tas juzgan y hacen que de propia vo­
luntad depure el que mal obró, llegando 
con su depuración, basta el bien que 
toda la creación séllala.

El hombre, comparado con el menor 
de ios globos que vemos en el espacio, 
es un grano de arena que piensa y obra 
después de ca lcu lar ;  y como la materia 
sola es inerte, si obra después de calcu­
lar, en él vive otro sér, que no es mate­
ria y por lo tanto es obra de un Sér 
inmaterial. Si los globos materiales 
marchan uniformes y sin variar dentro 
de su órbita de acción, quien los formo 
y Ies concedió girar en el espacio, es Au­
tor inmenso en saber y poder, y si infi­
nita es la creación, Infinito, Eterno es 
el Creador, Ser inmaterial que por lo 
inmaterial, eternn hizo el alum que en 
el hombro vive, y estante In grandeza, 
misericordia y bondad del Celeste Pa­
dre del Universo, que siendo tan ingra­
ta su criatura, que se atrevo á negarle la 
existencia, la colina de beneficios, hustn 
el grodo sublime, de que un día arre­
pentida diga, como yo: ••Hay Dios: hay 
Dios, hermanos, y compadeced y rogad, 
por los que se jactan de negar la exis­
tencia del Sér grandioso que creó, sos­
tiene y guarda su amada Creación.

(t il  Etpiriiu </«c n i In lierrn 
•r gloriaba en ter aleo.)

VARIEDADES.
I .viI,. t ' t g v i l r r

Amantes del estudio, hemos tenido 
ocasión do leer la obra dada A luz por 
Luis Figuior, titulada Detptw Je l'i
mutile.

3
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En ella oncuontra ol lector hipótesis 

graiuliosas y magistrales definiciones.
Empieza el Autor por decir, que ln 

cuarta edición ha recibido varias adi­
ciones y modificaciones hijas do la criti­
ca y entra en materia, tomando do las 
obras del Espiritismo, lo que mas le 
agrada, para el tin que so propuso al 
dar á luz su Después <L la muerte y sin 
nombrará Alian Kardoc su enemigo ó 
fantasma aun después de haber pasado 
ese escritor cristiano y humanitario á la 
vida del Espíritu, torna la teoría de las 
reencarnaciones del alma (teoría Espiri­
ta'; hasta llegar al sér sobrehumano (hi­
pótesis Figuier) y después do que el Es­
píritu llega á ese estado, lo deja vivir y 
vagar en el éter, disfrutando de la vista 
de lu grandiosidad de la Creación.

Bastante lacónico del paso del súr hu­
mano al de sér Archihumauo, fin á que 
puede aspirar toda alma; según Figuier, 
termina el ser puro por ir ú licuar una 
parte del vacio que en el sol deja, lo con­
tinuo de calor y luz que presta ú su sis­
tema planetario.

Según Figuier, los Espiritistas (única 
vez que habla de ellos) son cual los cam­
pesinos, ignorantes en fdosofia, por mas 
que aparezcan ilustrados y negando que 
los médiums puedau recibir comunica­
ción alguna de los seres sobrehumanos, 
juzga raagistralmente y dice que lo re­
cibido por los médiums, todo es pnrto de 
caletres enfermos.

A continuación cita ú varios indivi­
duos que sin ser Espiritistas, han recibi­
do comunicaciones y consejos de los que 
fueron sus parientes muy queridos y a 
quienes siempre profesaron amorosos 
recuerdos. Mas adelante dice que el sér 
sobrehumano, puede ponerse cu rela­
ción con los hombres «pie son dignos do 
recibir sus comunicaciones. ¿Y ¡nido el 
Sr. Figuier, lcér en el alma do todos los 
médiums? ¿Cómo se atreve ú condcuar

ft unos y salvar ti otros? ¿Cómo su atre­
ve á conceder y negar? ¿lis acaso infali­
ble como ol rapa? Es un nuovo y (lá­
manle Dios? Si los seres sobrehumanos 
según tomo del Espiritismo aunque lo 
calla, están libres do las miserias que 
tanto y tanto abruman al hombre terreno 
¿cómo pueden negar sus consejos al quo 
triste so los pida y con fraterno amor so­
licito luz para su ulterior progreso? ¿Y 
porqué si las comunicaciones do los me- 
diurna Espiritistas eran parto de cerebros 
enfermos, copia y du como verdad indu­
bitable, la leona completa de la reencar­
nación y pluralidad de existencias del 
alma, según las obras Espiritistas, si 
estas son el producto directo do los me­
dí mus con los seres deUltra-tuinba?¿Por 
qué no dice Figuier, esto lo tomó de las 
obras que demuestran quo os una cien­
cia el Espiritismo?

¡Miserias y siempre miserias humanas 
quo ciertos seres, se anteponen á lu ver­
dad, al desinterés, al amor fraternal y al 
deseo intimo del alma por las cicncins 
baso de los conocimientos intcleelnales 
neccsnrios al progreso! ¡Es tan duro y 
difícil para ciertos hombres decir erré, y 
lo único lójico y razo nublo que marcha 
hacia la perfección absoluta del Crea­
dor, lo he tomado del trabajo de aque­
llos á quiones califiqué do cerebros en­
fermos.

¡Es tan cómodo y fácil decir: Lo tuyo 
es quimera y si me lo apropio, es cientí­
fico y positivo.

Es tan cómodo y fácil escribir uno ó 
varios libros sin tomarse mas trabajo 
que ol de copiar y copiar autores, in­
jiriendo do vez en cumulo un dispara­
te ó un absurdo, que por desgracia abun­
dan entre nosotros, estas obras ó pota- 
goB literarios, más, mucho mas que las 
científicos é instructivas.

l ’oro dejando al Autor do Después Ji 
¡u muci tc, quo lome de dónde guste, quo
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niegue á quien y lu quu quiera duelo- 
raímente y sin proburlo, vamos A lo cul­
minante do la obra, quo ch , iio  solo el 
principio que do a el alma humana sino 
el lin quo la ciencia Figuier, le ofrece 
como término.

«Sin contar el número de transforma­
ciones que según la teoría Figuier pre­
cisa el alma para cneontrnrscuu el reino 
animal, ni el número de sores microscó­
picos quo según el (1) so precisan paro 
formar la primer alma dejémosle llegar 
hasta el alma del hombre, advirtiendo 
do paso, que humildes y sin infulas de 
sabios, no admitimos ni rechazamos esa 
teoría, porque creemos do buena fe, quo 
los rudimentos del alma no están al al­
caucí' humano y quo cuanto sobre esto 
se escriba ó di jere, todo, todo serán hi­
pótesis, que mas farde pueden ser ab­
surdos ó verdades demostradas.

Por lo íanlo, empezando por el alma 
inteligente ya en el hombro, veamos que 
saca nuestro Espíritu, según Figuier, 
después del cumulo do reencarnaciones 
que precisa para llegar á la mota, esto 
es, n ser puro, limpio do manchas y Ar- 
chiser en saber y en todas las virtudes.

Ya en oso estado el alma, pasa, según 
Figuier, al sol y desdo oso astro está 
gozando- do la dicha inmensa do fecundi­
zar, dando á la par calor y luz á la tier­
ra. F.n estilo jocoso pudiéramos decir 
que no vale la pona de empozar tan ba jo 
y de sufrir lo que no os fácil do calcular, 
pura terminar por ser cual un trozo de 
hulla, una bujía, una cantidad cualquie­
ra de gas hidrogeno inflamable, ó un co­
hete chispero, «pie derrama átomos in­
cendiados que mas tarde se transforman 
on almas en la tierra. Pero siendo lo 
jocoso ogouo ú la cuestión, diremos, quo

(J) Aquí vleni’ corno do inolJo ol cuanto Jo los 
vlojo* tinninrmudo* <>n JAtoid'm, ñu* kô iiu «lioni 
lo# chuteo», ouuaiuIo cu un crigol Irr* anciano*, 
■nlo un jó w n  hermoso, robusto v »aiio Apliqúese 
A i'lguici

después de tanto y tanto sufrir, depurar 
y aprender, coa teoría no está conforme 
cun lo que de la obra del divino Autor, 
desprende el hombre, porque el Cristo, 
enviudo del Celesta Padre, solo cnseúu 
lu'práctica del amor al Infinito y al próji­
mo, causas que rechazan el crcér ó admi­
tir que el alma pura termine su misión, 
enviando desde el Sol, gérmenes anima­
dos envueltos un los rayos solares para 
que caigan en las aguas O en la tierra y 
sean estos gérmenes el origen del Sér 
inteligente, y ademas, por que siendo asi 
como dice Figuier, no se comprenden lo 
infinito del progreso interminable del 
alma ni ú doude van ú parar las virtudes 
y el porqué necesario á la criatura ter­
rena, del amor iutirno á Dios, del amor 
fraterno al hombre y del amor inestin- 
guible ai bien, á las ciencias al pro­
greso.

Por todo lo anterior creemos que es 
mas justo y serio decir á Figuier, que
es Pnnteista Solar y perdónesenos el nue­
vo concepto. Es mas justo tumbicn de­
cir al Autor de /pac* Je Li muerte que 
su potngu literario es una copia del gra­
jo vestido con las plumas del pavo real; 
y en fin masjusto y mas Espiritista, de­
cir con Cristo “Seüory Padre, perdona 
á Luis Figuier, que no sabe lo que es­
cribió.”

J. Je E .

PRELIMINARES
AL

ESTDDIO DEL ESPIRITISM O
C O N S I D E R A C I O N E S  G E N E R A L E S
K1 I '.p ir  ilinnn rv-pn-iN ntn una grande aip irarinn  — 

Ea on puto n i  rl camino del progreso.—No im­
pono una crooncia. Invita k un cMudid,— K« Joo- 
irina. o» filosofía, o* c ien c ia— K lcra  la ratón  y  
ol aentlm irnio y aatinfaoo i  la couoioucia —C<i- 
ra c lc n t  gonoralot —Teoría.

[C'mtiiiUiirinu)
V.

Existen, si, dico la  to o n a , Espiritistas,

p%25c3%25b3na.de
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esas leyes universales, ¡uqtiebrautableR 
r ineludibles que rigen n lu m ateria y al 
espíritu; existe su relación armónica en 
todo el Universo, existo una emanación 
sublime y hermosa de Dios, que se lla­
ma amor suavísimo ahora esparcido en 
la creación como para cubrirlo todo con 
la éjida divina: existen otros mundos y 
están habitados por seres intelijentos; 
existo el alma ó espíritu inmortal, que 
recorro los mundos; existo una dicha 
otorna igual para todos, a la cual llega­
rá el espíritu cuando lo merezca y la 
conquisto, después do sucesivas encar­
naciones siempre progresando ñ inter­
valos para recibir recompensa 6 sufrir 
corrección por ollas. Y todo so realiza 
dentro la oséala infinita del progreso, 
respondiendo á cuya ley existe la comu­
nicación do los espíritus para el ade­
lanto de las humanidades.

¿Quién respondo, se preguntará, do 
la verdad de tan halagüeña teoría?

¿Que revelación divina la apoya?
¡sus fundamentos los ensenan las 

ciencias físicas y murales, que al avan­
zar van corroborando la teoría que avan- 
z.aru también con la humanidad; de la 
certidumbre responde el estudio.

Abrid I09 ojos y razonad, dice el Es­
piritismo para abrazarme.

Yo soy luz que ensena el camino dol 
progreso para llegar mas pronto A apro­
ximarse n Dios; hasta El siempre hay 
un infinito.

Sed buenos y trabajad.
Cultivad lu inteligencia y practicad 

la virtud.
Abí progresareis, sabréis mas, cono­

ceréis mas, os aproximareis á la (lidia 
eterna. Como informe y exótica fué 
crendn la materia, se perfecciona el es. 
ptritu, se eleva poco A poco, basta llegar 
A encarnaciones casi inmateriales, go­
zando mayor dicha cada vez, pero sin 
dejar de recorrer ol progreso intitulo

desunido en una sola vida, producto do 
todas las vidas y transformaciones.

¿Qué garantías, se añadirá,ofrece esa 
doctrina?

Para el espiritista, la conciencia y ol 
estudio; pura el no espiritista, el estudio 
y la razón.

El Espiritismo no dice: “ Esta es la 
verdad, recíbela,” sitió:

“ Esto es el camino do la verdad, es- 
túdinlo.”

H azlo que hago y  piensa en lo que 
digo.

Desecha el fanatismo y la preocupa­
ción, asiéndote A la ciencia, desarrollan­
do la inteligencia y practicando la vir­
tud.

Instruyete para iustruir.
Procura brillar por el amor la caridad

y el perdón.
¡Adelante! Llevando la ciencia por 

guia y  la moral por norte que la inteli­
gencia y la virtud conducen Inicia Dios.

Por eso el Espiritismo aparece para 
muchoR en nuestros dias con sus sor­
prendentes carnet cíes, con sus providen­
ciales finos para quienes se conocen, y 
al parecer como una prueba, como una 
Consecuencia de que, A través do siglos 
y generaciones, apesnr de obstáculos y 
dificultades aun contra el torrente de 
ideas y acontecimientos el progreso no 
se detiene.

Es verdad no Re detiene ¿Cuino po­
dría detenerse en el bien Humado siglo 
de lns luces, en el siglo que nndio pue­
do ponerle cu duda, tiene A su disposi­
ción mayor sum ado verdades, mus vas­
to conjunto de conocimieutos y una 
ciencia mas exacta que tuvo Rigió al­
guno.

Por eso tiene también mas necesida­
des Rocinles, mas excitaciones morales 
que los precedentes siglos, por eso pa­
ra sus oxijeneins rnns idenlos, noccsitn 
pruebas mas precisas; por eso este si-
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glo dejará  A la h isto ria  mi gran rocuor- 
ilo, j  n las generaciones venideras los 
princip ios fundam entales do un g ran  es­
tudio: el E sp iritism o I|II0 A despecho  do 
sus enem igos y de la ignorancia creo do 
un modo asom broso, oslo es, do un m o­
do providencial.

Ln s o r p r e s a  do M a r í a  M a g d a le n a

I.
Al OfK|>u>,tnr do la aurora 
EsStUda por la p.'ii»
Qim su corston dsrora,
So dirijo Magdalena 
Al sepulcro di'l ipio adora.

I I
Lleva aroman, lleva flore*,
Coa bus lagrimal Inunda*
Para esparcir sus olores 
Donde yacen sepultada*
Las glorias de su* amores.

m
Asi la tierra auliulauto
Su frente galana inclina 
Tara ofrecerse al amante,
Q ue su* cumbre» ilumina,
Cou llama vivifiosnto.

I V

V en la rosada mañana 
De la fresca primavera 
Por agradarte se nfana 
Oatontando en la pradera 
Sus bellas flores ufaua.

V
La losa del sepulcro levantada, 
lili dónde ol cuerpo de Jesús está'
Llora, pobre mujer desconsolada,
Que el llanto tu dolor mitigará.

V I

Dos ángeles siutieudo tus dolores,
Xa preguntan: jl’or que llora* mqjer.’ 
be lian llevado al Dios de mis amores.
1 lloro porque uo le pn««It> ver.

VII
Y otra vos le iiiterri*ga cari Sos», 
i A quien busca»' ¿porqué Ilotas? por qnó?
\ al volverse Mari* presurosa 
A un Jardinero *e encentro de pié.

V I I I

Mi buen jardinero, le dice Mafia.
Dónde te lias llevado* Donde está mi amor' 
til era mi cielo, la osperansa ntla,
Mi vida, tul todo, mi Dios, tul Heftor

57

Y una vos mas dulce, que ancua la fuent»
Al triste visjeto que espira de sed.
Ind ica  .M.iria'y si punto prralentc 
6 n  d ieba  suprem a, su inm ensa meiced.

X
Hablé"' le responde su acento ligero 
Congracia de uiíia, mimada de amor,
Y cae de rodillas ante el ¡animaro. 
Clamaudo amorosa: ,Mi Dios' ,M¡ acñotl

J a s a  V . i r f i a  C o » lr* rm

V l a i i l f V n I i s f - l o n f a  i i i r i l l r i  i i i n i t r i i M

(T raducido  tlu lu R evista E spiritista
“ L icnir d iís  S k n sh it s”  Je  Viennn.

Sucetle frccucntcm cnto  A la m ayor 
parte  de los m édium s iiistuitivos, esto 
es, á aquellos, que m ientras escriben, 
tien en  mas 6  m enos conocim ientos de 
sus com unicaciones, que abrigan el te ­
m or, que  ellos mism os son quienes dun 
las contustuciones.

E sa Ju d n , ese tem or, entóneos tiene
por consecuencia n a tu ra l, que A osas 
personas no les gusta servir de m é­
dium s, haciendo poco uso de su uie- 
diunmidiid hasta que frecuentem ente lu 
dejan , y al fin la pierdan.

Para hacer desaparecer esas iludas, 
nos parecía conveniente em plear un 
medio yo m uchas veces em pleado con 
suceso, esto es, pedir al m édium , que 
conteste él mismo u lu pregunta  hecha 
según su propio entendim iento; y sola­
m ente después de babor escrito esa con­
testación, pedir ni E spíritu  q u e d é  la 
contestación.

E sta  prueba la hemos hecho hoce po­
co con un médium particu larm ente dis­
tinguido por estudios filosóficos v mo­
rales: creem os de interés general, publi­
car el protocolo de esta reunión y por 
lo tan to  lo damos uqui en todo su cou- 
tenido.

Advertim os que el médium siempre 
se detuvo algún tionipo antes de dar la
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contestación, mientras que las comuni­
caciones del Espíritu se daban en segui­
da, y sin el menor esfuerzo espiritual 
del médium.

20 de Setiembre de 1SGS1
Pregunta—Te pido, querido Espíritu 

protector S., á ti y ú otros amigos bien 
dispuestos, que nos ayudéis en los ejer­
cicios propuestos y nos iluminéis en es­
te sentido.

Contestación del Espíritu Protector— 
Cuando hacéis el bien pofleis quedar 
asegurados de la merced divina, la cual 
por sí misma atrae todos los Espíritus 
bien dispuestos.

Pregunta—Qué pensáis de la ciencia 
del tiempo presente?

Contestación del Médium—Vds. mis­
mos deben ver, que ella avanza, puesto 
que el progreso material no queda atras-

Contestación del Espíritu Protector— 
Ella avanza, ciertamente, pero todavía 
está en la inseguridad; la prueba de eso 
es, que vuestros principios religiosos 
no tienen todavía una base segura, ge­
neral.

Pregunta—Quieres tú darnos un con­
sejo ó una máxima?

Contestación del Médium—Sed los ve­
hículos, qué rueden en los raíles del Es­
piritismo.

Contestación del Espíritu Protector—Si 
no podéis ser los (torchos) mismos, sed 
á lo menos los portadores de los (tor­
chos) en medio de la oscuridad, en la 
cual hoy en dia anda la ciencia.
(En esto se habló de las continuadas dudas

del Médium.)
Pregunta—Qué es la duda?
Contentación del Médium—La falta de

íé.
Contestación di l Espíritu Protector ~ Lo 

falta de lógica.
Pregunta — Qué es lafé?
Contestación del Médium—Un instinto

nacido con el hombre que no todos 
tienen la facultad de pensar.

Contestación del Espíritu Protector—El 
resultado de la completa consonancia 
entro el Creador y la criatura.

Pregunta—Qué es la lógica?
Contestación del Médium—Clareza en 

la inteligencia.
Contestación del Espíritu Protector— 

Una cuenta sin errores-
Pregunta—En aquella definición so­

bre la fé, la palabra FÉ no se debe en­
tender en otro sentido que en el de la 
palabra francesa “foi” confianza; con­
ciencia de Dios?

Contestación del Médium—Así es según 
mi opinión.

Contestación del Espíritu Protector— 
Como tú piensas sobre eso, asi es. La 
fé (foi) es para la armonía del universo 
lo que los sonidos para vuestra música.

Pregunta — Somos capaces en la tier­
ra, de llegar á la conciencia de la verda­
dera fé, ú podremos obtener esta concien­
cia solamente en una encarnación, en 
un mundo mas adelantado?

Contestación del Médium—No, porque 
en vosotros la materia es demasiado 
grosera; el agrandamieuto de la fé de­
pende principalmente de la purificación 
del cuerpo.

Contestación del Espíritu Protector—La 
fé es la misma en todas partes, pues los 
medios á obtenerla son diferentes. Tan­
to mas adelantado, tanto mas elevado el 
mundo, tanto mas fácil es de conservar 
intacta la fé—porque hay falta com­
pleta y continuada de lafé en la huma­
nidad.

Pregunta—Tú nos dices, que con 
completa falta de fé no sucedo en la 
humanidad, ¿en qué súres de la creación 
se halla esta falta?

Contestación del Médium—En aquellas 
criaturas, que no piensan, por que les 
fatal el entendimiento.
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Pregunta—Como por ejemplo eu los 

animales?
Contestación del Médium—Ciertamente.
Contestación del Espíritu Protector—La 

fé comienza en el grado del hombre; en 
los animales podéis llamar instinto ó 
costumbre una cierta (miance) 0  apa­
riencia de lOgica, pero no uséis en eso 
la espresion FÉ» para tener fé, es preciso 
al menos una idea pequeña auuque in­
segura de la existencia de la Divini­
dad.

Pregunta—Te agradecemos, querido 
amigo, las enseñanzas y verdades que 
nos has comunicado. Esa especie de 
certamen espiritista me parece prove­
choso al médium,—consientes en repe­
tirla algunas veces?

Contestación del Espíritu Protector—Es 
provechoso para el médium, para voso­
tros y para vuestros lectores—porque 
esta especie de rivalidad levanta el alma 
y aclara el entendimiento, por lo tanto 
es un medio do adelantar, de perfeccio­
naros, la cual vosotros habéis elegido, 
con mi mayor satisfacción; y yo mismo, 
creedme, saco provecho de ello.

Esta especie de ejemplo, que muchas 
veces hemos empicado con los mé­
diums, que dudan de su facultad inedia- 
nímica, es una de las mejores pruebas, 
que se pueda dar en tales casos. Des­
pués de haber empleado varias veces 
este medio, que posea el convencimien­
to de un “Argvmcntum ad Jiomimcm 
solamente naturalezas débiles 6 irreso­
lutas podrán dudar de la realidad de los 
dones medianímicos.

S o e le ilm l E«|»IrisImIii .T lo n tc -
v i i l r s n s .

M é d iu m  J . db E.
¿Que es la intuición? Un vngo re­

cuerdo; uua reminiscencia del pasado, 
que se toma por un desvario cuando no 
por un delirio.

¡Hombres, hombres que os llamáis

científicos! ¿Queréis decirme que es la 
ciencia humana? Solo los coitos y con­
tinuados pasos que la humanidad está 
llamada ti dar en su progreso ilimitado. 
Una línea mas allá uun hay en lo infi­
nito que debe recorrer.

¿Esos mismos adelantos de las que 
llamáis ciencias, no os dicen que ¡i cada 
generación y á cada siglo es precigo su­
bir una grada mas de la progresión infi­
nita? ¿No adelanta la humanidad, apo­
yándose en el progreso de su predece- 
sora? Contad los días y el trabajo de 
vuestros abuelos y vereis muy claro 
que si adeh(*ite vais, el fruto de sus pa­
deceros y aflicciones son la base de la 
grada que subís. Agradeced sus desve­
los y emplead los vuestros, que serán 
cosechados por vuestros nietos.

Tened presente que si las horas se 
suceden unas ¿ otras y los dias, meses, 
años y siglos siguen y se siguen correla­
tivos, las humanidades hacen lo mismo, 
porque la cadena del tiempo, del espa­
cio y de los adelantos no tiene fin por­
que están dentro de lo infinito y que el 
Infinito, el Autor, Sostenedor y Padre 
es la causa primera: llamadla Dios, Je- 
hová 6 como queráis.

Sin El, nada existiría: con El, existe 
todo y si bien en el Todo, nuda se re­
funde, del Todo recibe la creación, prin­
cipio, vida y el alma, el subir y saber 
eternamente.

Un espíritu (jvc te ama.

El !VnrnnJlo j  e l  I t n n i r r o .

F a ii i l a .
En un estrecho sendero 
que á un collado conducía, 
miseramente crecía 
un raquítico romero.
A dos pasos de una fuente, 
origen do un nrroyuelo, 
elevábase liácin oí cielo, 
un naranjo sorprendente, 
que sus raíces regadas 
por el rico manantial.
(rutas daba, en especial, 
de toilos muy codiciadas.
El romero rezagado, 
con ira le contemplaba, 
ira que no le dejaba 
crecer esbelto y holgado.
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—En su corazón de planta 
ardía la envidia liera.—
Un din, do esta manera 
al naranjo, asi lo cunta:
—‘‘Encumbrado en tu grandeza 
“naranjo, de orgullo henchido,
“ mi amistad dás al olvido 
“olvidando tu bajeza.
“ Hubo tiempos inns felices 
“que Oramos ambos iguales,
“hoy t ú .__ muchísimo vales,
“yo, pierdo___ hasta las raíces.
“ Yo no vivo, me desvelo,
“ tu vecindad ¡ah! me irrita,
“y pido ¿i Dios, me permita 
“verte rodar por el suelo.
“ ¿Por qué haber tal diferencia?
“No somos plantas los dos?
—“Por que yo confio en Dios,
“y en su infinita clemencia.
“ Tu le pides que incuiutc,
“yo le ruego que te asista.
“ Veueuo lanza tu vista,
"mi corazón por ti late. .
“Tú me odias, me maldices, í  
“yo solo siento piedad,
“y pido a Dios, caridad 
“para tus pobres raíces.
“ .Si deseas pttigregar,
“y crecer como yo crezco,
“este favor que merezco 
“ procúralo tú alcanzar.
“Que Dios, en sus inmortales 
“ leyes, que allá creó,
“á todos, si, nos formó 
“con condiciones iguales.
“Deja, pues, de murmurar; 
“desecha la envidia ñera,
“y pide á Dios la manera 
“ para poder progresar.
“Que yo veo con dolor 
“esa hidra repugnante 
“que demacra tu semblante 
“ por la nuRencia del amor. 
“ Recibe, pues, la amistad 
“que te dá mi corazón,
“Para alcanzar redención 
“se ofrece á Dios, ¡CARIDAD!’

Iht i'ta Ktjiiridtla <!> ¡Sariduna.

P r a l l l r n i n s  u m i i -h I cm • l l r l g l i l o M  ú  
m i  E s p í r i t u  «le l u z .

J—De dos ricos, uno ha nacido en la

opulencia, y jam as conoció la necesi­
dad, el otro debo al trabajo su fortuna, 
ambos la emplean en sus goces perso­
nales: ¿cuál os el mas culpable?— R. El 
que conoció las necesidades, poi que sa­
be lo quo es sufrir.

2— El que acumula sin cesnr y sin 
hacer el bien á nadie, encuentra una es­
cusa plausible en la intención de que él 
amontona para dejar mas á sus lijos?— 
R. Eso no es sino un compromiso con 
su mala conciencia.

3— De dos avaros, uno rc priva de lo 
necesario y muere de necesidad abrazan­
do su tesoro; el segundo solo es avaro 
para los demás, pero es pródigo para sí 
mismo, mientras esquiva el mas ligero 
sacrificio para hacer un servicio ó una 
cosa útil, al contrarió ningún obstáculo 
halla para satisfacer sus apetitos perso­
nales. Se le pide un servicio, siempre se 
halla contrariado; quiere satisfacer un 
eaprioho personal, al instante encuentra 
la facilidad: ¿cuál es el mas culpable, y 
tendrá el peor lugar en el mundo de los 
Espíritus?— R. El que gozó, el otro lia 
hallado de antemano su castigo.

4—  El que durante su vida terrena, 
no lia hecho un empleo útil de su fortu­
na, encuentra un alivio, haciendo el 
bien despuesde su muerte?—R. No;por- 
que el bien vale lo que cuesta.

[11. de París.)

Y nosotros damos traslado de lo que 
precede á laestcnsa familia de los ricos 
avaros, que durante su vida no tienen 
corazón para compadecerse de las nece­
sidades, de la sed, y del hambre del pró­
jimo, poique esa viscera está metaliza­
da, y forma parte de un todo, que puede 
llamarse egoismo personificado: bien 
que algunos de cIIor suelen dejar grue­
sos sumas para despuesde su muerte, á 
las ánimas benditas del Purgatorio, ó á 
algún convento, creyendo que do ese 
modo ejercen la caridad. ¡Caridad tardía 
y estéril, que á nadie aprovecha, ni aun á 
Ioh mismos beneficiados, que no la ne­
cesitan!


